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V
Representación 

política y autonomía





Resumen: El presente ensayo se centra en discutir sobre diversas formas
de discriminación que mujeres indígenas sufren en su intento de partici-
par políticamente en organizaciones indígenas, gobiernos locales y proce-
sos electorales. De manera comparativa el ensayo describe como mujeres
miskitas en Nicaragua y kichwas en Ecuador contribuyen a la vida políti-
ca de sus organizaciones, y cómo ellas aspiran avanzar su perspectiva de
“mujeres” en el marco de la construcción de espacios autónomos de go-
bernabilidad indígena. El ensayo critica cómo la institucionalización de
diversos mecanismos de representación política ha dejado de lado la in-
clusión significativa de mujeres, hecho que debe ser re-visitado y cuestio-
nado si es que realmente se quiere aspirar a construir sociedades justas y
plurales. 

Palabras clave: Participación política de mujeres indígenas, procesos elec-
torales, representación política, liderazgo y autonomía política.
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Representación política, género y 
etnicidad: participación político-electoral
de mujeres kichwas y miskitas en 
gobiernos autónomos y locales
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Introducción

Esta contribución tiene por objetivo introducir la dimensión del género
en la reflexión de las dinámicas de participación política-electoral que
organizaciones indígenas han impulsado en las últimas décadas a través de
estructuras partidistas. Centraré mi narrativa en la particularidad de la
participación femenina en organizaciones indígenas que tienen un amplio
y sólido proceso organizativo de base, y que se han propuesto posicionar-
se de manera estratégica en gobiernos locales a través de la participación
en procesos electorales como una faceta más de su actuar organizativo en
Nicaragua y Ecuador. Este ensayo contribuye al debate teórico y político
sobre experiencias de gobierno autonómicas en dos sentidos; primero,
discutir cómo en estos espacios se dan formas de discriminación de géne-
ro particularmente en las dinámicas de representación y ejercicio de la
administración pública –ya sea ésta descentralizada y/o autonómico– en
Ecuador y Nicaragua. Segundo, se busca interrogar en qué medida la
construcción de estas experiencias de poder autonómicos/alternativos
abrazan de manera consistente acciones positivas hacia la inclusión de
mujeres y el reconocimiento de ellas como sujetos políticos que deman-
dan el respeto de sus derechos como mujeres.

Este ensayo deriva de un ejercicio comparativo sobre la participación
de mujeres kichwas y miskitas en espacios organizativos de las organiza-
ciones indígenas YATAMA (“La organización de los pueblos de la madre
tierra”, Nicaragua) y CONAIE (Confederación de Nacionalidades In-
dígenas del Ecuador). En específico, se parte de dos escenarios de acción
política que son: la participación de Yatama en las elecciones en la costa
Atlántica de Nicaragua, y la conformación de los consejos regionales au-
tónomos y, de la relación de Conaie con Pachakutik por un lado, y por el
otro, el impacto de la Ley de cuotas en los procesos de participación polí-
tica de mujeres indígenas en las provincias serranas del centro del
Ecuador.

En los escenarios mencionados, ubicaremos la situación de las muje-
res indígenas en sus respectivas organizaciones político-partidarias a fin de
responder a las siguientes preguntas: ¿ En qué sentido es diferente la par-
ticipación política y electoral de mujeres en los dos casos comparados?

Dolores Figueroa
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¿ Cómo y cuántas mujeres indígenas organizadas han participado en pro-
cesos electorales? ¿ Qué dificultades han tenido para incursionar en esos
espacios? ¿ En qué medida la construcción de los distintos espacios de
gobernabilidad y autónoma indígena ha sido receptiva a la contribución
de las mujeres? ¿ Cuáles pueden ser las lecciones aprendidas en función de
visualizar una redefinición de la democracia formal y la apertura de la
política a los hombres y mujeres indígenas?

Hasta el momento, los distintos procesos que se han dado en América
Latina para la consolidación de estructuras de poder autonómico –quizás
con excepción de la experiencia zapatista– han avanzado de manera poco
consistente sobre la problemática de la inclusión de mujeres en espacios
de poder decisorios (Forbis, 2003; Gutirrez y Palomo, 1999). En ese sen-
tido, las experiencias que ya existen de auto-determinación y autonomía
–a nivel regional, municipal y comunitaria– han adolecido de mecanis-
mos para contrarestar las prácticas más comunes de exclusión de género
que se dan en los procesos de elección de lideresas y representantes feme-
ninas (Figueroa, 2006; González, Figueroa y Barbeyto, 2006). En los ca-
sos tratados en este ensayo, tanto mujeres miskitas como kichwas han su-
frido algún tipo de discriminación en el proceso de participación como
candidatas a través de las estructuras partidarias de Yatama y de Pacha-
kutik. Sin embargo, cabe señalar aquí que la naturaleza organizativa del
movimiento indígena en Ecuador, y su escala de influencia geográfica y
política han brindado más oportunidades de participación a mujeres
kichwas que en el caso nicaragüense. Por su parte, la región de la costa
atlántica de Nicaragua que cuenta con un régimen de representación mul-
tiétnica consolidado, los espacios de representación política de las muni-
cipalidades y territorios indígenas en los consejos de gobierno han conta-
do con una muy pobre participación femenina indígena (González,
Figueroa y Barbeyto, 2006). Ambos procesos aquí brevemente esbozados
–y que desarrollaré más ampliamente en el cuerpo del ensayo– son ilus-
trativos de lo diverso que pueden ser la naturaleza organizativa de los
movimientos sociales de base indígena, así como las oportunidades polí-
ticas que cada organización construye en sus respectivos contextos.

Desde la reflexión feminista cabría complementar con lo siguiente. En
las experiencias de implementación y otorgamiento legal de derechos
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colectivos de pueblos indígenas, la atención a derechos individuales de
sectores minoritarios así como la prevención de la violencia de género ha
quedado –hasta el momento– en segundo plano. Por diversas razones la
marginalidad de mujeres indígenas en materia de atención social, repre-
sentación política y violencia sistémica no ha sido debidamente atendida
dentro de las emergentes experiencias de gobernabilidad autonómica y/o
descentralizada. Es entonces que bajo esa perspectiva, los procesos orga-
nizativos de las mujeres indígenas cobran especial relevancia, pues abogan
por traer equidad de género –culturalmente definida– a los espacios de
poder comunitario y las dinámicas propias del quehacer público (Valla-
dares, 2008; Speed, Hernández y Stephen, 2006; Palomo Sánchez, 2007;
Gutiérrez y Palomo, 1999).

Las mujeres kichwas y miskitas han vivido intensos procesos de poli-
tización y activismo donde muchas facetas de su vida personal y comuni-
taria se han visto modificadas de tal forma que han crecido como actoras
de una autonomía que trata de conciliar lo colectivo con lo personal.
Estos cambios sustanciales en sus experiencias de vida nos hablan de cuán
intenso y cuán relevante es detenerse a reflexionar sobre cómo lo político,
lo público y lo comunitario se entrelaza de manera estrecha con la expe-
riencia personal y la formación de las identidades de género y etno-cultu-
rales. La perspectiva de las mujeres da cuenta de las contradicciones que
cruzan los espacios domésticos y comunitarios donde ellas participan co-
mo agentes de desarrollo y como reproductoras de la vida comunitaria.
En ese sentido es que las demandas de las mujeres indígenas enriquecen
la conceptualización de la autonomía como un proceso que es vivido y ex-
perimentado intensamente por ellas tanto en el plano público como en el
ámbito doméstico y personal (Gutiérrez y Palomo, 1999; Méndez Torres,
2009; González, Figueroa y Barbeyto, 2006; Palomo Sánchez, 2007;
Speed, Hernández y Stephen, 2006).

Elementos comparativos de los dos casos

Los elementos comunes de los que parte este ejercicio comparativo son los
siguientes.

Dolores Figueroa
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Primero, los movimientos indígenas –YATAMA (Yapti Tasba Masraka
Nani Alsatakanka– La organización de los pueblos de la Madre Tierra) y
CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador)-
han incursionado en los espacios de representación política bajo el argu-
mento de que acceder a espacios formales de poder dentro del sistema po-
lítico a nivel local, regional y nacional es una manera de avanzar y cons-
truir desde adentro “proyectos alternativos-políticos” que están guiados
por principios como justicia social, interculturalidad, control territorial,
autodeterminación, y reconocimiento de derechos colectivos (Van Cott,
2008; Guerrero y Ospina, 2003; García, 2008; Cameron, 2003a y
2003b). 

Segundo, ambas organizaciones tienen una estructura organizativa
territorial y su naturaleza como movimientos sociales indígenas sigue liga-
do sustancialmente al ámbito de la resistencia política; aunque la incur-
sión de estas organizaciones en la política formal ha traído tensionamien-
tos y nuevos posicionamientos entre líderes de ambas agrupaciones. Las
diferencias entre YATAMA y la CONAIE residen en el hecho de que se
cada una se ubica espacialmente en distintos contextos y tiene distintas
trayectorias organizativas. La primera se adscribe a una región específica
–la costa atlántica nicaragüense– y la segunda, es de carácter nacional. Ya-
tama es una organización indígena de mayoría miskita, y su actuar polí-
tico está restringido al régimen de autonomía regional. Por su parte, la
Conaie es una organización que agrupa a varias nacionalidades indígenas
y pueblos, y es un claro actor político de carácter nacional que aspira a
transformar la estructura del Estado ecuatoriano en general (Yashar,
2005; Zamosc, 2004).

Tercero, tanto Yatama como la Conaie han adoptado y creado expro-
feso agrupaciones partidistas que han estado participando en contiendas
electorales desde principio de la década de los años noventa. Yatama es
resultado de la confluencia de varias agrupaciones armadas indígenas du-
rante el levantamiento armado de los años ochenta (Hale, 1994; Früh-
ling, González y Buvollen, 2007). Después de la pacificación de la región
y bajo la forma de asociación de suscripción popular, Yatama estuvo par-
ticipando en varios procesos electorales hasta el 2000, cuando una refor-
ma electoral le impidió participar en las elecciones municipales regiona-
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les. A raíz de ello, Yatama procedió en dos sentidos, uno por demandar al
Gobierno de Nicaragua por la violación de sus derechos políticos ante la
Corte Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, y segundo; por
registrarse formalmente como partido político y asegurar su participación
en futuros procesos electorales. Yatama ha participado en cinco procesos
electorales regionales donde ha tenido éxitos importantes que lo han lle-
vado a consolidarse como una de las más importantes fuerzas políticas en
el régimen autonómico del atlántico norte (Wilson et al., 2008). En el
caso de la Conaie, su rol como una fuerza política nacional le han lleva-
do desde mediados de los años ochenta a ir cosechando significativos
triunfos en materia de educación bilingüe, bloqueo a medidas de ajuste
estructural, titulación de tierras, y reforma constitucional (Zamosc, 1994;
Tibán y García, 2008). Estos sucesivos avances legales y políticos alimen-
taron la idea de que la Conaie haría un mejor papel en trasmitir y repre-
sentar genuinamente las aspiraciones políticas de los pueblos y nacionali-
dades indígenas de la Amazonía y de la Sierra que los partidos políticos
regulares. Es entonces que en un congreso de la Conaie en 1993 se deci-
diera por participar en elecciones con un propio partido –Movimiento de
Unidad Plurinacional Pachakutik -Nuevo País– que tentativamente hicie-
ra alianzas con otros sectores populares anti-neoliberales (Van Cott, 2005;
Guerrero y Ospina, 2003; Yashar, 2005; Pallares, 2002; Ospina, 2009).
En ese congreso salió la idea de que la participación en las elecciones se
daría preferencialmente a nivel local para que desde ahí se fuera avanzan-
do un nuevo modelo alternativo de gobierno que se consolidara desde lo
local hacia ámbitos más nacionales (Yashar, 2005).

La incursión en política formal ha sido evaluada desde las bases comu-
nitarias de variadas formas; primero, que esta vía electoral es una opción
cupular que en el caso de Nicaragua ha creado un alejamiento de la direc-
tiva de Yatama de los intereses de las comunidades. Para el caso ecuatoria-
no pareciera que la incursión en la política formal, contrario a lo espera-
do inicialmente, ha provocado un distanciamiento del proyecto político
original.1 A raíz de lo anterior mencionado, ambas organizaciones experi-
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mentan diversos reacomodos internos y alianzas que tensionan de mane-
ra significativa su identidad como organizaciones indígenas de base y la
consolidación del proyecto político al que aspiran (Chancoso, 2005). Esta
doble dinámica de “actuar en dos aguas” es la que ha estado influencian-
do la consolidación organizativa de los dos movimientos, así como los éxi-
tos, retos y retrocesos en la construcción de sociedades multiétnicas, inter-
culturales y plurinacionales.

Sobre el punto anterior podríamos argumentar que “el hacer política
formal” ha implicado para las organizaciones y más que todo para sus cua-
dros políticos –hombres y mujeres que han sido electos como alcaldes,
consejales, diputados, prefectos y demás– el pasar por procesos de apren-
dizaje y actuar conforme a reglas que están fuera de su control. “El hacer
gobierno” les ha llevado a aprender nuevas habilidades y aprender el que-
hacer público-administrativo y la gestión de gobierno. Este nuevo mo-
mento en la vida organizativa de las agrupaciones mencionadas ha impli-
cado varios retos, como la formación de cuadros donde no solo están
requeridas habilidades políticas, sino también habilidades técnicas y ad-
ministrativas (Prieto y Cervone et. al., 1998; Bonfil, 2003; Velázquez,
2003). 

Otra idea importante de introducir, es que en el campo político de la
administración pública (sobre todo en gobiernos locales) las reglas son
nuevas y escapan al control de las organizaciones. Los puestos públicos
son determinados significativamente por estructuras burocráticas e ideo-
logías liberales donde la sociedad mestiza hegemoniza tanto los espacios y
como los discursos de legitimación y reconocimiento aprobatorio de la
gestión (Van Cott, 2005; Velázquez, 2003; Bonfil, 2003). En este escena-
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Gutiérrez y Pachakutik (MUPP-NP) que claramente contribuyó al triunfo electoral del General
Lucio Gutiérrez y la participación del movimiento indígena en la conformación del gabinete de
gobierno. Sin embargo, la alianza con Gutiérrez no duró mucho debido en parte a que el gobier-
no rápidamente trato de implementar medidas neoliberales que fueron severamente criticadas
por las bases indígenas y por su dirigencia (Yashar, 2005; Guerrero y Ospina, 2003).  



rio, el desempeño de –los y las– líderes indígenas “haciendo gobiernos al-
ternativos” ha implicado ganar triunfos a contracorriente, es decir, a pesar
del criticismo de compañeros de trabajo. Muchas veces también los resul-
tados inmediatos del desempeño administrativo de indígenas en el poder
no han respondido de manera positiva las expectativas de la gente de base
y a las dinámicas de movilización comunitarias (Van Cott, 2005; Lucero,
2008; Prieto y Cervone et al., 1998).

El reto de hacer gobiernos alternativos en espacios locales está deter-
minado por dinámicas muy particulares. Los períodos de gestión de los
gobiernos locales son relativamente más breves que los nacionales y regio-
nales, y en ese sentido son evaluados por la población en cortos plazos de
tiempo. La ciudadanía de pequeñas poblaciones es especialmente diligen-
te en demandar atención a sus necesidades y esperar resultados mediatos
(Bassols y Massolo, 1998). La gestión pública que trata de incorporar va-
lores como la interculturalidad y políticas de acción positiva tiene que tra-
ducir estos principios en claros indicadores tanto de los sujetos de dere-
chos como de las acciones de gobierno. Se tiende a definir procedimien-
tos, beneficiarios, y mecanismos de otorgamiento de servicios. Las políti-
cas públicas en contextos multiculturales tienden a esencializar las identi-
dades diferenciadas de los sujetos –como procedimiento para el otorga-
miento de derechos y la jerarquización de prioridades. Estas acciones de
gobierno de manera indirecta pueden profundizar diferencias que antes
no estaban politizadas y/o no estaban abiertamente conflictuadas por el
acceso a recursos, el otorgamiento de créditos, dotación de tierras, acceso
a programas de becas, etc. (Figueroa, 2005). Es en este contexto donde
los y las indígenas electos se insertan, y por supuesto se sienten presiona-
dos por mostrar avances y resultados positivos a fin de garantizar en el
futuro para sus partidos y organizaciones de base nuevos triunfos electo-
rales.

En cuanto a la dimensión del género, hay una serie de aspectos ele-
mentales de tomar para la comparación. Primero, en ambas organizacio-
nes hay mujeres indígenas que han vivido procesos de politización y de
formación de liderazgo (Cervonne, 2002; Bonfil, Barrera y Aguirre,
2008). Segundo, en ambos movimientos sociales las mujeres indígenas
han incursionado asumiendo roles de liderazgo organizativo y de partici-
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pación como candidatas a puestos de elección popular.2 Estos dos espa-
cios de participación política (contestataria y formal) están mediados por
particulares formas de discriminación de género que la mayoría de las
veces pasan desapercibidas al observador de la vida pública.3 Tercero, el
liderazgo de las mujeres indígenas está determinado por un posiciona-
miento político muy particular: las mujeres han asumido como elemento
central de su actuar político el reconocimiento de los derechos colectivos
de sus pueblos, y en ese proceso, el avance de sus derechos como mujeres
ha ido de la mano de un ejercicio autónomo de reflexión interna donde
se han dado de manera creativa distintas interpretaciones y posiciona-
mientos sobre las relaciones de género en el mundo indígena (Pacari,
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2 En el caso de Nicaragua, mujeres miskitas han contendido para consejales regionales a través de
YATAMA desde 1990 a la fecha (1990, 1994, 1998, 2002, 2006). En las elecciones locales de
alcaldías y de concejos municipales Yatama ha participado en tres procesos (1996, 2004, 2008
y 2009). En el 2000 fue excluido de las elecciones por efecto de la alianza PLC-FSLN que exclu-
yo la participación de asociaciones de suscripción popular. Para las elecciones del 2004 ya como
partido independiente Yatama ganó tres alcaldías en la región norte de la zona atlántica. Un total
de once mujeres miskitas han sido electas como consejales regionales –que es la máxima instan-
cia de poder en la región- por Yatama desde 1990 a la fecha. Este dato no incluye las compañe-
ras que participaron como candidatas y que no fueron electas. Por ejemplo, para las elecciones
del 1994 ocho mujeres miskistas contendieron para consejales de la región norte, de las cuales
sólo tres ganaron. En el sur, ese mismo año ocho mujeres miskitas y creole participaron, de la
cuales ninguna ganó. A nivel de las alcaldías y concejos municipales, las elecciones del 2004
tuvieron muy buenos resultados para Yatama ya que ganó Waspam, Prinzapolka, y Puerto
Cabezas. De las tres alcaldías una fue ganada por una mujer, Elizabeth Henríquez, la primera
alcaldesa indígena de Puerto Cabezas (González, Figueroa y Barbeyto, 2006). En el caso de
Ecuador a través de Pachakutik mujeres kichwas han corrido como candidatas a alcaldías y con-
cejos municipales y provinciales mayoritariamente, y en menor medida en elecciones naciona-
les, prefecturas y diputaciones nacionales de 1996, 2000, 2004, 2008, 2009. El número de
mujeres indígenas electas a través de Pachakutik no es mayor de 5. En estas cifras yo quiero acla-
rar que estos datos no reflejan el universo de todas las mujeres indígenas que participan en elec-
ciones a través de otras agrupaciones partidistas, como es el caso de los partidos de izquierda,
partidos evangélicos, centro-cristianos y el partido indígena Amauta Jatari.

3 El liderazgo de mujeres indígenas en puestos directivos y de representación popular se consoli-
da a través o gracias a sacrificios muy grandes de sus vidas personales. Las mujeres siguen sien-
do percibidas como las encargadas de atender las necesidades del núcleo familiar, y el dejar la
familia por atender las responsabilidades de una oficina pública o por participar en un taller de
capacitación puede llegar a ser causa de maltrato y violencia. Es por ello que las mujeres que han
decidido abrazar el liderazgo y una vida pública intensa ponen en  hipoteca su vida personal.
Deciden evitar comprometerse con relaciones que las obliguen a cumplir con roles tradiciona-
les como estrategia para poder desempeñarse se manera eficiente y efectiva (Entrevista a Sonia
García por autora, 2006 y entrevista a Blanca Chancoso por Fernando García, 2003).



1998; Perrin y Perruchon, 1997). Las mujeres indígenas están luchando
por la consolidación de una autonomía doble, una para sus pueblos y otra
para ellas, donde de manera digna, multiforme y compleja han avanzan-
do en sus propias maneras de re-significar y denunciar violencia y discri-
minación (Speed, Hernández, y Stephen, 2006; Palomo Sánchez, 2007;
Prieto et al., 2007; Figueroa, 2006). 

Cuarto, las mujeres indígenas que han corrido por puestos de elección
popular han sido elegidas mayoritariamente en espacios de gobierno lo-
cal, y considerablemente menos en los puestos de elección nacional, aún
cuando hay importantes excepciones.4 Los gobiernos municipales y regio-
nales han sido los espacios donde más mujeres indígenas se han ido fogue-
ando en tareas de gestión y administración pública (Bonfil, Barrera y
Aguirre, 2009: 67-109; Velásquez, 2003; Barrera Bassols, 2002, Vega
Ugalde, 2005). Varios son ya los trabajos académicos que rescatan testi-
monios e historias de vida de mujeres que han pasado por esos oficios.
“Mujeres contracorriente. Voces de líderes indígenas” es el título de un
texto publicado por CEPLAES donde se avanza una reflexión pionera so-
bre los retos y dificultades que pasaron mujeres como Abelina Morocho
al desempeñarse como alcaldesa.5

Quinto, tanto los espacios de poder local y como los procedimientos
de elección están mediados por reglas que operan con criterios discrimi-
natorios de género y etnicidad debido a que las reglas de participación
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4 En el caso de Ecuador, Nina Pacari es una de las mujeres indígenas más prestigiadas que han
ganado posiciones de poder en las esferas nacionales. Lourdes Tibán es otra importante lideresa
que ha ocupado importantes cargos administrativos a nivel nacional, y ella también ha corrido
como candidata a alcaldías municipales y más recientemente como candidata a la diputación
nacional por la provincia del Cotopaxi. En Nicaragua, hay mujeres indígenas que han asumido
puestos regionales de dirección como Mirna Cunningham Kain, aunque su nombramiento
como gobernadora regional de la zona especial del norte no fue producto de un proceso electo-
ral. La actual alcaldesa de la ciudad de Puerto Cabezas, región atlántica norte, fue elegida en el
2004, y ella también ha sido electa como consejera regional a través de Yatama.

5 Abelina Morocho es conocida como la primera mujer indígena electa como alcaldesa. Esta
mujer indígena fue pionera en varios sentidos, en ganar exitosamente un puesto de elección
popular en una población predominantemente indígena y recibir críticas por ser mujer e indí-
gena al frente de una estructura de poder local. La falta de experiencia y otros factores incidie-
ron en el desempeño de su gestión (Cervone, 2002). Sin embargo, después de varios años, su
estadía en el gobierno municipal ha sido revalorada positivamente de tal forma que fue vuelto
a ser electa (Entrevista a Sonia García, 2006).



electoral no benefician de manera general a mujeres, y de manera parti-
cular segregan a las mujeres indígenas. Específicamente nos referimos a
los criterios de selección/ubicación de candidatos en las ternas electorales,
y la forma en cómo opera el sistema de representación proporcional
(Htun, 2005; González, Figueroa y Barbeyto, 2006). Claras formas de
discriminación operan en contra de las mujeres indígenas, ya que dentro
de los partidos políticos las mujeres son comúnmente excluidas de posi-
ciones claves y determinantes en la composición de las ternas electorales.
Los partidos políticos en general, y las agrupaciones partidistas de las
organizaciones indígenas en particular, no han asumido de manera seria
el compromiso por la inclusión de mujeres en sus estructuras internas ya
sea facilitando procesos de representación donde las mujeres no tengan
que verse obligadas a competir en condiciones desiguales, o ya sea elimi-
nando la verticalidad de las estructuras organizativas partidistas (Htun,
2005 y 2004; González, Figueroa y Barbeyto, 2006). 

Sexto, las mujeres miskitas y kichwas han sido beneficiadas de mane-
ra indirecta pero insuficiente por la llamada Ley de cuotas. Esta ley –que
ha sido adoptada en casi todos los países de América Latina6 ha impacta-
do significativamente en el incremento de mujeres en general –y mujeres
indígenas y afro-descendientes en particular– en puestos de elección po-
pular, en los espacios legislativos y en la vida interna de partidos políticos.
Ahora, también alrededor de esta política de equiparación numérica ha
habido intensos debates, sobre si la cantidad ha impactado positivamen-
te en la calidad de la gestión con fines hacia la equidad de género. A favor
de esta medida, se ha afirmado que estas leyes han abierto una vena de
participación de la mujer y que ello es parte de una etapa necesaria en la
consolidación de los derechos civiles y liberales de las mujeres. Las indí-
genas también gozan de estos derechos y deberían también tener la op-
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6 Mala Htun y Mark Jones nos dicen que esta ley fue adoptada en América Latina durante los
años noventa. A nivel regional estas medidas de acción positiva a favor de la participación de
mujeres en los procesos electorales a través de cuotas numéricas de candidatos femeninos en las
ternas de los partidos políticos fueron adoptadas las constituciones nacionales. En Ecuador esa
ley fue pasada en el 1997 (Htun y Jones, 2002: 38). En Nicaragua no ha habido una adopción
oficial del sistema de cuotas. Sin embargo, partidos políticos como el FSLN y el PLC han modi-
ficado sus reglamentos adoptando ciertos criterios de inclusión de cuotas. Partidos políticos
indígenas como Yatama lo hicieron de manera discrecional.



ción de ejercerlos para fines de sus propios intereses partidarios y organi-
zativos. Sin embargo, es importante añadir que este tipo de medidas afir-
mativas de equidad política respecto al género dejan afuera otras formas
de discriminación basadas en lo étnico-cultural y racial. Para problemati-
zar este punto añadiría lo siguiente, legalmente se han instrumentado
medidas en contra de la discriminación de género a través de requeri-
mientos como cuotas de inclusión de mujeres en las candidaturas. Esta
medida afirmativa lo que hace es modificar las formas internas de las
organizaciones partidistas a fin de contrarrestar el sexismo que sufren las
mujeres militantes de todos los partidos. Con respecto a la discriminación
étnico-racial, la medida que comúnmente se han adoptado es la designa-
ción de curules a nivel de congreso que tiendan a representar porcentual-
mente grupos étnicos y/o raciales que son comúnmente sub-representa-
dos. Esta segunda medida no cruza transversalmente a todos las agrupa-
ciones políticas sino que tiende a facilitar ciudadanía a colectividades que
han visto restringidos sus derechos políticos. Entonces, la medida de
cuota aspira transversalmente a luchar contra la discriminación de géne-
ro independientemente de la clase, ideología o descripción social. Por su
parte, la segunda medida aspira a implementar acciones positivas contra
el racismo sistémico en el campo de la política (Htun, 2004: 439 y 2005:
25). En resumen, lo que tenemos aquí son dos tipos de medidas que
puede no responder debidamente a la situación de las mujeres indígenas,
que tienen una triple identidad, y que son discriminadas en distintas cir-
cunstancias, ya sea por género, o por origen étnico-racial o/y de clase. Este
punto lo ejemplificaremos en el cuerpo del ensayo.

Séptimo, las mujeres indígenas enfrentan tres formas de discrimina-
ción que accionan de manera conjugada: de género, de clase y étnico-
racial. Estas formas de discriminación están enraizadas en la historia colo-
nial y clasista de nuestras sociedades nacionales (Prieto, 2004; Bonfil,
2003). Las barreras y los círculos de marginación que mantienen a las
mujeres indígenas en espacios locales y domésticos son varios, unos son
los propios de su cercano círculo familiar, otros son los que abrazan espa-
cios más amplios donde mujeres interactúan con gente y fuerzas externas
a la comunidad como la educación, la vida productiva, la vida gremial y
los proyectos de desarrollo. El rompimiento de los círculos de marginali-
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dad a través de la educación y la participación política son aspectos que
he observado en los dos casos tratados (Prieto y Cervone, et al., 1998;
Palacios, 2005). En el cuerpo del ensayo argumentaremos alrededor de las
diversas barreras a superar.

Octavo, en el tema específico de autonomía y propuestas políticas de
autogobierno indígena habría que mencionar que en los dos ejemplos
citados, las discusiones sobre la naturaleza de gobiernos autonómicos han
avanzado de manera diferenciada de acuerdo a cada realidad organizativa.
En el caso de Nicaragua, se ha logrado la instauración de un régimen de
autonomía multiétnica de la Costa Atlántica, donde desde 1987 existe un
estatuto de autonomía y que desde 1990 se han institucionalizado un
régimen de representación multiétnica. Estudios sobre la composición
política y de género en los consejos de gobierno desde su institución a la
fecha señalan que en estos espacios las mujeres indígenas han sido escasa-
mente incluidas (González, Figueroa y Barbeyto, 2006). Para el caso ecua-
toriano, la discusión de las formas de autonomía territorial dentro del
movimiento indígena ha ido avanzando de manera errática en dependen-
cia de la apertura política hacia reformas constitucionales, y a la propia
dinámica reflexiva interna de los varios sectores que componen la Conaie.
La Conaie abraza de manera prioritaria la construcción de la plurinacio-
nalidad, y en ese escenario, el ejercicio local de derechos indígenas terri-
toriales no ha tomado todavía una forma concreta y útil. A lo largo del
cuerpo del ensayo discutiremos el caso nicaragüense del régimen de auto-
nomía regional donde las mujeres en general –y mujeres indígenas en par-
ticular– han visto disminuida su influencia de manera progresiva en los
espacios formalizados de la autonomía. Esta mirada comparativa y crítica
sobre la limitada feminización de la política autonómica en Nicaragua
debe servir para evitar re-editar vicios y prácticas en otros modelos auto-
nómicos por crear, y garantizar así la firme la participación de mujeres en
la toma decisiones sobre el uso de recursos, servicios, promulgación y dis-
posiciones de gobierno.

Noveno, en términos del avance de la presencia femenina dentro de
los cuadros directivos y organizativos de Yatama y de la Conaie se podría
mencionar que ha habido una preocupación por incluir mujeres en la
composición de la organización aunque la participación de lideresas en
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puestos de toma de decisiones ha estado muy restringida. Es por ello, que
las mujeres han buscado espacios para organizarse e impulsar iniciativas
que les faciliten posicionar a más compañeras en puestos de liderazgo a
varios niveles. Esta inclusión no es sencilla debido en parte, a que ambas
organizaciones tienen estructuras internas verticales. En el caso de Yatama
diríamos que es una organización con una amplia base territorial en las
comunidades indígenas distribuidas en la rivera del río Wangki y los lito-
rales de la región atlántico norte y municipios noreste de la región atlán-
tico sur. Yatama tiene una estructura de representación, donde las comu-
nidades tienen voz a través de las llamadas asambleas comunitarias. De las
asambleas comunitarias se eligen delegados que suben la representación a
las diversas agrupaciones adscritas al directorio general de Yatama.7

Por su parte la Conaie se compone internamente de tres confederacio-
nes sub-nacionales que representan la costa (Conaice), el centro (Ecuaru-
nari) y la amazonía (Confeniae). La estructura de la Conaie descansa
sobre estructuras y procesos organizativos de base y históricamente con-
solidados desde hace varias décadas. La Conaie es producto de alianzas
entre múltiples organizaciones regionales que tienen raíces en luchas loca-
les por la asignación de tierras y agua. Cada sub-región dentro del Ecua-
dor tiene sus propias historias de lucha agraria, por acceso a la educación,
defensa del territorio y bloqueo de la colonización. De esas historias de
resistencia vienen las llamadas organizaciones de segundo y tercer nivel.
Esta estructura de escalonada de árbol que interconecta las comunidades
desde las parroquias, cantones, provincias hasta lo nacional es un comple-
jo entramado de niveles de representación que es sin duda una estructura
vertical. En esta estructura, la ascensión de mujeres a posiciones de repre-
sentación organizativa no es fluida, ni fácil. Las mujeres indígenas orga-
nizadas de las dos instituciones comparten una misma situación de invi-
sibilidad y falta de reconocimiento de la importancia y aportes de su par-
ticipación en los procesos organizativos y políticos, a pesar de cómo muje-
res han contribuido de manera significativa a sus organizaciones políticas.
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7 Excombatientes, jóvenes profesionistas, consejo de ancianos, y mujeres miskitas organizadas en
AMICA (Asociación de Mujeres Indígenas de la Costa Atlántica).



A manera de cerrar esta sección introductoria y tras la explicación de
los componentes que considero importantes para el ejercicio comparati-
vo, yo volvería a retomar la preocupación central del ensayo que aspira a
re-dimensionar la participación de mujeres indígenas en los procesos con-
temporáneos de activismo indígena. La participación indígena en la vía
electoral es un medio para llegar a la construcción política de oportuni-
dades y en ese sentido, las mujeres han tenido un desempeño particular y
diferente con respecto a sus compañeros de organización. Las siguientes
dos secciones se centrarán en aspectos organizativos y políticos compara-
bles de los contextos políticos de las dos agrupaciones y de la experiencia
indígena femenina. La campaña primaria y electoral de Yatama es un
ejemplo de cómo las medidas de cuotas fue adoptada en un momento
muy preciso de la elección regional. También, la sección explicará cómo
históricamente ha avanzado la representación femenina en los consejos
regionales desde su instauración hasta el momento.

Las elecciones primarias de Yatama y el régimen 
de autonomía regional

Partiendo de una mirada a la participación de mujeres miskitas en el pro-
ceso electoral regional de la costa atlántica nicaragüense, esta sección brin-
dará algunos elementos de reflexión sobre las barreras y los retos que las
mujeres miskitas enfrentan cuando incursionan en el campo de la políti-
ca formal y electoral. Esta sección describe y analiza dos cosas: la baja
representación política de mujeres indígenas en el Consejo Regional Au-
tónomo –que es el máximo cuerpo parlamentario y de gobierno en la
región atlántica–; y, el proceso en el cual Yatama, estableció una cuota de
inclusión femenina en las candidaturas electorales como una manera de
impulsar la presencia de mujeres dentro de esta organización política. Sin
embargo, una vez que la campaña electoral llegó a su fin, la medida de la
cuota de inclusión no fue suficiente para influenciar los mecanismos de
selección interna y cambiar tradiciones, costumbres y prejuicios que seria-
mente impiden y bloquean la participación de mujeres indígenas en espa-
cios públicos y posiciones de poder.

Representación política, género y etnicidad

405



Dolores Figueroa

406

El escenario de fondo a esta problemática es la quinta elección del
gobierno regional de la Región Autónoma del Atlántico Norte de Nica-
ragua. Este es un cuerpo parlamentario multi-étnico que permite la repre-
sentación política de los pueblos indígenas y comunidades étnicas de la
región. Cuando se llevó a cabo la consulta de la Ley de autonomía –tam-
bién conocida como Ley 28– y la estructuración de los gobiernos autóno-
mos, la inclusión y representación étnica ciertamente inspiró los debates
sobre la conformación de los parlamentos regionales a finales de los años
ochenta (Vilas, 1992; González, Figueroa y Barbeyto, 2006; Frühling,
González y Buvollen, 2007). En la coyuntura de ese momento el tema de
género no fue discutido ni debatido con la misma intensidad que la inclu-
sión étnica, y como consecuencia no se vislumbraron mecanismos espe-
ciales para asegurar la participación de mujeres en la estructura formal de
los poderes regionales. Irónicamente el proceso de consultas populares
que llevó a la pacificación de la región no devino en un reconocimiento
institucional de las mujeres comunitarias y lideresas como artífices de la
reconciliación y la autonomía multiétnica. La distancia histórica de la
constitución de la autonomía ha servido a las actoras locales para reflexio-
nar sobre el porqué el tema de género no fue visto como relevante en esos
momentos donde las aspiraciones de autonomía y pacificación de la
región no abrazaron con igual claridad conceptual la discusión sobre la
participación de mujeres multiétnicas (Dixon y Sánchez, 2002). En una
de sus atribuciones el Estatuto de Autonomía incluye la importancia de
“promover la integración, desarrollo y participación de la mujer en todos
los aspectos de la vida política, social cultural y económica de la región”
(Art. 23, Ley 28), sin embargo las mujeres han sido las grandes ausentes
en los cargos de elección regional desde la creación de los consejos regio-
nales autónomos de la Costa Caribe de Nicaragua. El siguiente cuadro
muestra el total de mujeres (indígenas, afro-descendientes y mestizas) que
han sido electas en el consejo regional del norte. Este cuadro también
muestra la organización política por la cual ellas contendieron.

Después de más de quince años de haberse instalado los gobiernos
autónomos, y haber sido electos cinco consejos regionales (1990- 2010)
es importante señalar que mujeres costeñas –indígenas y afro descendien-
tes– no han sido progresiva ni claramente representadas, al menos no en



la misma medida que varones de grupos étnicos minoritarios, ¿ por qué
de este hecho? Pudiéramos aquí adelantar algunos planteamientos teóri-
cos. El campo de la política, las prácticas de poder y representación son
–acorde a lo que muchas analistas feministas han dicho– un escenario
público, marcado por principios de competición y con reglas dominadas
por hombres (Prieto y Cervone et al.,1998; Bonfil, 2003; Barrera Bassols,
2002). La política es un ámbito hegemonizado por varones y es por lo
mismo, un campo árido para las mujeres. La gestión pública, la represen-
tación política, los espacios formales de toma de decisiones, y los puestos
de dirigencia son ámbitos donde muy pocas mujeres están, y en ese sen-
tido sus derechos ciudadanos están claramente violentados.

Es entonces que los consejos regionales y la democracia electoral están
inspirados en principios legales positivos que adolecen un enfoque gené-
rico, es decir que están determinados por formas claras de exclusión de
género que se manifiestan de varias formas. Hoy en día el tema de la aper-
tura a las mujeres en los partidos políticos y órganos de gobierno es más
común, y las mismas mujeres desean y se movilizan para conquistar esos
espacios. Sin embargo, esta tarea no es fácil porque ellas tienen que bus-
car mecanismos creativos para enfrentar actitudes de rechazo y discrimi-
nación como son por ejemplo, los prejuicios que tienden a subestimar las
capacidades intelectuales y liderazgo de mujeres indígenas. 
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Mujeres, etnicidad y partidos políticos, Región Atlántico del Norte
1990 – 2010

Fuente: González, Figueroa y Barbeyto, 2006

Grupo étnico Organización política Total mujeres Tot. candidatos

FSLN PLC YATAMA
Miskitu                2 2 9 13
Mestizo 6 7 0 13
Mayagna 1 0 0 1
Creole 4 1 1 6
Total 13 10 10 33 240

(13.7 %)
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Elecciones primarias en Yatama: “abriendo espacios” 

En el trayecto preparatorio a las elecciones regionales de 2006, diversos
partidos políticos anunciaron la intención de incluir una cuota de 30 por
ciento de mujeres como candidatas a concejales sin ser ésta una medida
de carácter obligatorio. En este tono, a mediados de 2005 Yatama realizó
un llamado a incentivar la participación de mujeres en las elecciones in-
ternas primarias, sin embargo las reglas propias de la lucha política in-
terna a largo plazo no facilitaron la participación de ellas.

En los hechos, la presencia de mujeres precandidatas de Yatama fue
importante, sin embargo a medida que fue avanzando la pre-campaña, los
requerimientos para la lucha política dificultaron en última instancia la
participación significativa de mujeres. Los requerimientos a los cuales nos
referimos fueron por ejemplo, contar como mínimo diez años de militan-
cia y tener solvencia económica para auto-financiar sus propias campañas,
y contribuir económicamente al partido político en actividades proselitis-
tas generales.8

Esta dinámica monetarista desgastó a las candidatas, dejándolas en
condiciones de desventaja frente a candidatos varones. En ese espacio se
pudo percibir dos tipos distintos de campaña política: i) la dinámica de
‘comprar’ el voto que era la realizada por los candidatos varones con re-
cursos; y ii) la campaña de ganar el voto por concientización, casa por
casa, y haciendo uso de las redes locales –comunitarias de apoyo–. Inclu-
sive algunas candidatas fueron sujetas algún tipo de intimidación por
parte de simpatizantes en las campañas de promoción de compañeros de
partido. Este hecho nos muestra que en contextos donde se dan cambios
acelerados en el sistema de valores y prestigio, las mujeres se encuentran
en desventaja, sobre todo cuando el poder económico se convierte en el
principal medio para ganar respeto, y votos (Bonfil, 2003: 84). Es por ello

8 Yatama es un partido político indígena con muy pocos recursos económicos. Yatama al igual que
otras organizaciones políticas regionales o partidos indígenas en América Latina no tiene sufi-
cientes recursos económicos para desarrollar sus campanas electorales en la región, una región
que por sus características geográficas resulta sumamente costoso recorrer. Sólo los partidos polí-
ticos nacionales como el PLC y FLSN tienen capacidad económica para desplegar muchos
recursos durante las campanas.
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importante resaltar que no basta enunciar la participación de mujeres a
manera de intención, sino también se requiere de políticas afirmativas que
faciliten la creación de condiciones para favorecer la participación feme-
nina equitativa dentro de las organizaciones políticas.

El cuadro número 1 incluye el numero de pre-candidatas femeninas que
participaron en la elección interna de YATAMA y las que finalmente sa-
lieron como candidatas oficiales en la contienda electoral. El dato compa-
rativamente ilustra cómo la cantidad del número de mujeres decreció de
la fase primaria a la final contienda electoral, de un veintiocho por cien-
to (como pre-candidatas) a pasar a un veinticuatro por ciento de candida-
tas oficiales.

Cuadro 1. YATAMA 2006
Candidatos (hombres y mujeres) al Consejo Regional del Norte

Fuente: González, Figueroa y Barbeyto, 2006

Pre-candidatas total Mujeres Porcentaje Hombres Porcentaje

Elecciones primarias 19 28% 51 73% (70)

Lista oficial de candidatos 11 24% 34 75.6% (45)

Cuadro 2. YATAMA
Posiciones en las ternas de candidatos al Consejo Regional del Norte

Fuente: González, Figueroa y Barbeyto, 2006

Porcentaje
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Primera posición 41 4 91 % 9%

Segunda posición 43 2 96 % 4%

Tercera posición 40 5 89 % 11% 

Total (135) 124 11 92 % 8%
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El cuadro número 2 presenta la distribución interna de hombres y muje-
res en las ternas oficiales de las candidaturas de Yatama. Aquí es posible
apreciar que la proporción de hombres ubicados en la primera posición
como candidatos al consejo fue del 91 por ciento, el cual fue muy supe-
rior al de las mujeres que fue tan sólo el 9 por ciento. Vale la pena seña-
lar que la primera posición en las ternas es el puesto que realmente tiene
más oportunidad de salir triunfante según cómo funcione el sistema elec-
toral. Lo que podemos comentar de estos dos cuadros es que existe un
proceso de “filtración” el cual elimina a las candidatas mujeres, numérica
y estratégicamente de los puestos en donde existe oportunidad real de ga-
nar. El total de mujeres que fueron candidatas por Yatama fue sólo del 8
por ciento (11 de 135), un porcentaje muy por debajo del 30 por ciento
anunciado por Brooklyn Rivera, el máximo líder del partido. 

Aunque las elecciones primarias contribuyen a la democratización in-
terna de los partidos políticos, el análisis de los cuadros en el caso de Ya-
tama nos muestra que éstas no facilitaron la inclusión de mujeres en posi-
ciones con mayores posibilidades de ser electas al Consejo Regional Autó-
nomo de la RAAN. Con esto no estamos afirmando que sea negativo rea-
lizar procesos de selección abierta internos, sino que a la par de procesos
de pre-elección deben de implementarse procedimientos especiales para
asegurar la participación de mujeres. De no hacerse esto, entonces se ree-
ditan los mecanismos tradicionales que excluyen mujeres en general, y
mujeres indígenas en especial.

En relación a otros partidos políticos y sobre el tema de discrimina-
ción étnico-racial mencionaría que Yatama es el partido que más mujeres
miskitas incluye como consejales, contrario al caso de las candidatas mes-
tizas están mejor incorporadas en los partidos nacionales según los datos
que aquí se muestran. El FSLN muestra ser el partido más multiétnico al
contener en su interior a mujeres mayangnas, miskitas, afro-descendien-
tes y mestizas no obstante, esta diversidad cultural y de género es aún
limitada en el FSLN, y en general en todos los partidos. Las mujeres afro-
descendientes logran obtener escaños en mayor proporción dentro del
FSLN, a diferencia de los otros partidos en donde su representación es
nula o restringida. 



El total de mujeres electas en los cinco períodos de gobierno del Consejo
Regional del Norte es tan sólo del 14 por ciento.9 Esta situación demues-
tra que los partidos políticos nacionales y regionales carecen de políticas
inclusivas de mujeres indígenas en específico. Haciendo una revisión de
los estatutos de los partidos políticos se puede comprobar que ninguno de
ellos expresa claramente cuotas de mujeres para las elecciones, a excepción
del FSLN (Montenegro, 1997). La discusión sobre la equidad de género
en los consejos regionales autónomos, debe ir más allá del solo hecho de
establecer cuotas para candidatas mujeres, cosa que se ha regulado en la
legislación electoral de algunos países andinos. En esta legislación se ha
incluido mecanismos que exigen a los partidos políticos establecer igual-
dad de oportunidades para las mujeres en los espacios políticos de elec-
ción. En el caso de Nicaragua, además de las reformas legales es también
importante una labor de concienciación y promoción de los derechos
políticos de las mujeres y de los derechos de ciudadanía en general.
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Cuadro 3. Mujeres, identidad étnica y organizaciones políticas, RAAN
1990 - 2002

Autonomía territorial indígena y regímenes de autonomía

Grupo étnico Organización política Total

FSLN PLC YATAMA

Miskita 2 2 7 11

Mestiza 6 7 0 13

Mayangna 1 0 0 1

Creole 4 1 1 6

Total 13 10 8 31

9 Los datos mencionados se limitan a la región autónoma del Atlántico Norte. No incluí la región
sur, porque la presencia política de Yatama en la región sur no es significativa. En la región autó-
noma del Atlántico Sur lo que se presenta como una clara tendencia es una mayor representa-
ción de mujeres en el consejo regional a través de partidos de derecha como es el PLC y la
Alianza Liberal. La mayoría de las mujeres electas como consejales en la RAAS son mestizas (25)
y afro-descendientes (13).



La inclusión de género y de la diversidad étnica en los consejos regio-
nales autónomos de la Costa Caribe son dos principios que deberían de
tomarse en cuenta para fortalecer la democracia y la pluralidad de la auto-
nomía como proceso. Sin embargo, el actual sistema de elección y repre-
sentación política en los consejos regionales autónomos no favorece la
inclusión de las mujeres, especialmente las pertenecientes a los grupos
étnicos minoritarios. Tampoco los partidos políticos, especialmente los
nacionales, se muestran enteramente comprometidos con una adecuada
composición multicultural de sus listas de elección. Y por lo general,
todas las organizaciones políticas les han fallado a las mujeres en sus
luchas por obtener cargos de elección en los consejos regionales. El
comentario evaluatorio de la vida autonómica de las regiones apunta en
dos sentidos, a señalar que la autonomía en la Costa Atlántica ha sido un
proceso político-legal que ha avanzado hacia la masculinización de los
espacios político formales y ha tendido a minimizar el avance sobre dis-
posiciones administrativas a favor de las mujeres comunitarias y multiét-
nicas de la región. A luz de lo anterior cabe apuntar que la democratiza-
ción de la autonomía debería pasar por la inclusión de la visión política
de las mujeres indígenas sobre la convivencia multiétnica, el proyecto
político de la autonomía y los derechos de ellas como minorías. De la
misma manera, los consejos regionales en el desempeño de su gestión de-
ben operativizar el mandato general del Estatuto de Autonomía, en lo que
se refiere a implementar políticas afirmativas en beneficio de la inclusión
de mujeres en el desarrollo político, social, económico y cultural de las
regiones autónomas.

Mujeres indígenas en Ecuador: “…Nadando contra corriente”

Para el caso ecuatoriano, quisiera mencionar algunos aspectos prelimina-
res. Esta sección está basada en reflexiones, estrategias y preocupaciones
que recogí de mujeres indígenas organizadas en Ecuador que en diversos
espacios –en sus organizaciones y en puestos de elección popular– están
trabajando de manera intensa por el avance de dos autonomías (la de la
colectividad y la individual). La agenda de estas lideresas es particular,
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multiforme, política, comunitaria y personal. No todas las mujeres entre-
vistadas piensan de la misma manera en cuanto a las estrategias para
alcanzar sus fines, ni todas comparten las mismas habilidades, formación
y experiencia de vida. Los datos y reflexiones reflejadas en esta sección
derivan de mi trabajo de campo en el año 2006, que como ya expliqué
anteriormente, era conocer el trabajo de formación de liderazgo que la
Escuela de formación de liderazgo para mujeres indígenas “Dolores Ca-
cuango”, y en ese espacio conocí a las mujeres de la Ecuarunari que en
2006 participaron de manera activa contra la firma del Tratado de Libre
Comercio que el Gobierno de Alfredo Palacios intentaba llevar a fin.

Ecuarunari es una confederación indígena que representa a la nacio-
nalidad kichwa de la sierra ecuatoriana.10 Es una organización de carácter
regional y tiene sus antecedentes en las movilizaciones indígenas en la
década de los años sesenta y setenta por el acceso a la tierra y la reforma
agraria de las provincias de Imbabura, Pinchincha, Cotopaxi, Bolívar,
Chimborazo y Cañar. La Ecuarunari es una organización que está ligada
a varios otros espacios organizativos de carácter nacional como es la Co-
naie y el partido político multiétnico Pachakutik. Es entonces que la
Ecuarunari como organización indígena que agrupa a nivel regional varias
organizaciones provinciales y cantorales también es parte de mayores
niveles organizativos-político indígena.11

Las mujeres de la Ecuarunari desde el año de 1997 iniciado su proyec-
to de formación para mujeres. Esta iniciativa inició con el objetivo de
ayudar a la formación política de las mujeres de la confederación que tení-
an en ese momento muchas limitaciones para participar activamente en
espacios decisorios de la organización. Desde entonces la escuela ha pasa-
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10 Los pueblos de nacionalidad kichwa son natabuelas, otavalos, karankis, cayambis, kitu karas,
panzaleos, salasacas, kisapinchas, chibuleos, puruháes, warankas, cañaris, saraguros. Ecuarunari
-Escuela ‘Dolores Cacuango’ 2006.

11 Confederación de Pueblos Kichwas de Imbabura (INRUJTA-FICI), Federación de Pueblos del
Pichincha (FPP), el Movimiento Indígena y Campesino del Cotopaxi (MICC), Movimiento
Indígena y Campesino de Tungurahua (MIT), Movimiento Indígena de Chimborazo (MICH),
Federación Campesina de Bolívar (FECAB BRUNARI), Unión Provincial de Comunas y
Cooperativas del Cañar (UPCCC), Unión de Campesinos del Azuay (UNASAY),  Unión de
Indígenas del Azuay (UCIA), Corporación de Pueblos Kichwas de Saraguro, Loja (CORPU-
KIS), Federación Provincial de Kichwas Saraguros de Zamora Chinchipe (ZAMASKIJAT),
Unión de Organizaciones Campesinas de Esmeraldas (UOCE).



do varias etapas y procesos de fortalecimiento. Su malla curricular se ha
enriquecido con varias áreas de capacitación. Vale señalar que la escuela
de formación no es el único espacio donde participan mujeres indígenas.
Muchas de ellas, o la gran mayoría de ellas provienen de espacios organi-
zativos y políticos en sus propias comunas y provincias. Algunas ya con
varios años de lucha política desde la reforma agraria, en los años noven-
ta con los alzamientos nacionales, y en el desarrollo local de sus comarcas.
Como ya lo hemos señalado, la formación del Pachakutik permitió que
varias compañeras hayan tenido la oportunidad de correr como candida-
tas a puestos de elección sobre todo a nivel local. La participación políti-
co-electoral es un espacio importante para la participación de mujeres
indígenas desde 1996, y desde ese año ha habido un paulatino incremen-
to de la participación de mujeres indígenas en los cabildos a nivel parro-
quial, como concejalas municipales, como alcaldesas, en las prefecturas
como consejeras provinciales.

La participación en elecciones del Pachakutik ha corrido con varios
aspectos positivos que han favorecido sus éxitos electorales.12 La organiza-
ción electoral ha favorecido a candidatos indígenas que participan en dis-
tritos de alta población rural. Los distritos electorales donde el Pachakutik
ha ganado sus más importantes posiciones electorales están concentran-
dos en provincias donde los distritos electorales tienden a favorecer pobla-
ción rural asentada de manera dispersa, y la organización territorial de
federaciones indígenas corresponde a los distritos provinciales electorales.
También habría que mencionar que la disciplina organizativa indígena y
la fortaleza de las candidaturas indígenas han ayudado de manera deter-
minante para que Pachakutik haya acumulado durante varios procesos
electorales significativos triunfos electorales (Collins, 2001; Guerrero y
Ospina, 2003; Van Cott, 2005; García, 2006).

A manera de rastrear la presencia femenina en los procesos electorales
cito el trabajo del Vega Ugalde que en el artículo sobre el impacto de la

Dolores Figueroa

414

12 Para las elecciones de mayo de 1996, Pachakutik obtuvo el 20 por ciento de los votos presiden-
ciales. Ganó 8 asientos en Congreso Nacional (un diputado nacional y siete representantes pro-
vinciales). Obtuvo también 68 asientos en elecciones locales, que son 11 alcaldías distribuidos
en 8 provincias, 12 concejeros provinciales pertenecientes a once provincias, y 45 concejales
municipales  de once provincias (Van Cott, 2005).



Ley de cuotas en el Ecuador nos ofrece algunos datos que se pueden usar
para inferir la presencia de mujeres indígenas (2005).13 Las cuotas electo-
rales han mostrado ser efectivas para elevar cuantitativamente la propor-
ción de mujeres en puestos de elección popular, sobre todo en sistemas
electorales que son basados en la representación proporcional, como son
casi todos los sistemas electorales en América Latina. En el caso de Ecua-
dor la presencia de mujeres en la Cámara de diputados pasó de 6 por cien-
to en 1996, al 17 por ciento en el 2002. Mientras que en las elecciones
municipales las mujeres pasaron de ganar un 8 por ciento en el 1996, a
un 30 por ciento en el 2000. Estos datos muestran que las cuotas electo-
rales presentan mejores resultados a nivel local que nacional (Htun, 2005:
29). 

La Ley de cuotas (1997) impactó de manera indirecta la representación
de mujeres indígenas de la siguiente manera. Para las elecciones de auto-
ridades locales del 2003, el movimiento indígena participó activamente en
la campaña con candidatos propios a través del partido multiétnico Pa-
chakutik.14 Los resultados electorales mostraron que el partido ganó un 15
por ciento de la votación nacional y un 20 por ciento de las juntas parro-
quiales –en el nivel municipal–. En ese momento muchas mujeres compi-
tieron como candidatas del Pachakutik como resultado de la Ley de cuo-
tas, ganando significativos puestos de elección popular a nivel local.15 Para
probar lo dicho, el siguiente cuadro nos muestra que la participación de
mujeres a nivel local ha ido creciendo de un período a otro, y que esta ten-
dencia podría resaltar el hecho de que las mujeres se colocan en más posi-
ciones dentro de cuerpos consultivos –ya sea en los cabildos parroquiales,
o como concejalas municipales o consejeras provinciales– que a posiciones
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13 Vega Ugalde (2005) nos comenta que los partidos más influyentes en la sierra han adoptado
medidas de promoción del género, y por ejemplo el Pachakutik establece la adopción de un 40
por ciento de mujeres para la conformación de su Congreso Nacional. Ahora Pachakutik no es
un partido enteramente indígena, si no tiene alianzas con otros sectores de izquierda, de ahí que
dentro de la coalición confluyen tanto representantes indígenas como políticos mestizos de
carrera. En términos de composición étnica, las mujeres militantes del Pachakutik no son todas
indígenas.

14 Movimiento de Unidad Plurinacional, Pachakutik Nuevo País, fundado en 1995.
15 Cecilia Velázquez, consejera provincial. Anita Chariguaman, concejala municipal. Mercedes

Prieto, Coordinadora del Programa de Género de la FLACSO, Febrero, 2006. Entrevista per-
sonal.



directivas. La elección a cuerpos consultivos se da por sistema de ternas y
por método de representación proporcional. En cambio la elección de al-
caldías y prefecturas se dan por mayoría de voto directo. De acuerdo a
Vega Ugalde, las mujeres tienden a posicionarse más por el método de
terna, aunque la representación proporcional deja fuera a las candidatas
que están ubicadas en segundos y terceros lugares en las listas (Vega
Ugalde, 2005). El siguiente cuadro muestra una presencia numérica más
importante en cuerpos consultivos a nivel municipal y provincial que en
las figuras de dirección como son la alcaldía y la prefectura. 

Dolores Figueroa

416

Cuadro 4. Participación de mujeres en elecciones locales (2000-2004)

Fuente: Elaboración propia en base a Quintero (2002) citado por Vega Ugalde (2005) 

Eleccio- Mujeres candidatas Mujeres electas

nes % % % % % % % %

Alcaldesas Concejalas Prefectas Consejeras Alcaldesas Concejalas Prefectas Consejeras

2000 8 42.4 8 36.4 2.8 30 0 18

2004 11 47.6 9 44 6 31 18 31.8

Cuadro 5.  Evolución de la participación de mujeres como concejalas municipales y
consejeras provinciales (1988-2004)

Fuente: Elaboración propia en base a Gioconda Herrera (2004) citado por Vega Ugalde (2005)

Concejalas municipales Consejeras provinciales

Año No. de Total de Porcentaje No. de Total de Porcentaje 
mujeres concejales de mujeres mujeres concejales de mujeres

1988 69 1076 6.41 0 151 0

1996 67 817 8.2 5 79 6.32

2000 266 887 30 16 89 18

2002 148 677 22 11 67 16.4



Numéricamente el cuadro anterior muestra una clara tendencia en el in-
cremento de la presencia femenina en cargos de elección locales. Que en
términos generales puede decirse que es resultado en mucho de la aplica-
ción de la Ley de cuotas. Ahora si quisiéramos rastrear dentro de este uni-
verso a las mujeres, las que son indígenas tendríamos que hacernos de
otras fuentes de información donde crucemos estos indicadores de géne-
ro con otros trabajos académicos sobre participación electoral de partidos
políticos indígenas como Pachakutik y Amauta Jatari. Hasta el momento
los trabajos escritos sobre desempeño político de partidos políticos indí-
genas en América del Sur no buscan contabilizar la representación de mu-
jeres indígenas (Van Cott, 2005 y 2008). 

Si comparamos esta lucha por abrir espacios en Ecuador con la trayec-
toria en Nicaragua de mujeres en oficinas públicas podríamos afirmar que
las mujeres indígenas ecuatorianas tienen una más larga experiencia in-
cursionando en política –tanto en el ejercicio público como en el lideraz-
go organizativo–. Las mujeres kichwas organizadas han consolidado espa-
cios de formación y negociación que las ha empoderado de manera signi-
ficativa. Por otro lado, podríamos mencionar que ha habido un fuerte
acompañamiento –de parte de organizaciones no gubernamentales y
agencias de cooperación– a las experiencias de gestión de mujeres indíge-
nas y gobiernos indígenas en general. El acompañamiento a los llamados
“gobiernos alternativos” se dieron con la idea de fortalecer la gestión mu-
nicipal introduciendo el enfoque de equidad de género y de justicia
social.16

Uno de los retos más sentidos señalados por las mujeres indígenas es
la carencia de una formación técnica adecuada para cumplir con las tare-
as administrativas que requiere el cargo para el cual fueron elegidas –tare-
as como redactar proyectos, administrar proyectos productivos y redactar
ordenanzas y actas–. Esta faceta técnica del ámbito público, es sin duda
una parte operativa que pocas veces es contemplada como parte formati-
va de los cursos de liderazgo al cual mujeres indígenas comúnmente acce-
den. Muchas veces se minimiza la importancia de este conocimiento en
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16 Sonia García, Consejo Consultivo Ciudadano de la Ciudad de Quito. Entrevista personal,
2006.



la formación de cuadros de las organizaciones indígenas, y la experiencia
muestra que un buen desempeño administrativo en lo local impacta de
manera sustancial y directa en la conquista de transformaciones a corto
plazo (Cameron, 2003b; Van Cott, 2008).

Otro tema importante a mencionar para el caso de las mujeres indíge-
nas electas, es el reto de que a nivel individual tienen que ir moviendo
adelante la agenda de sus organizaciones de base y conciliar este manda-
to con las demandas de los demás ciudadanos y ciudadanas que compo-
nen las municipalidades. Como hemos señalado antes, los y las candida-
tos indígenas electas en muchos sentidos se ven llamados a responder a los
mandatos consensuados de sus organizaciones y al “mandar obedeciendo”
de sus bases, que se conflictúa con las responsabilidades de responder a la
ciudadanía ampliada. Para las mujeres, esta serie de retos se traduce en
dilemas personales, como sobrellevar sentimientos de rechazo en el inten-
to por impulsar iniciativas. El acoso sexual y la subestimación de las capa-
cidades personales de las mujeres son dos armas muy usadas en contra de
las mujeres electas. El racismo también es un elemento muy fuerte a des-
tacar como un mecanismo de intimación que los compañeros y compa-
ñeras mestizas de trabajo (y medios de comunicación) pueden usar en
contra de las acciones y la legitimidad de las compañeras indígenas.

Las lideresas expresan preocupación porque terceros subestiman su
conocimiento de las reglas formales e informales del quehacer público, de
ahí que algunos malintencionados pretendan hacerlas objeto de engaños
para encubrir malversación de fondos o ilegalidades en la administración.
Rehusar o denunciar este tipo de atropellos representa un reto para
desempeñar una gestión transparente. Las luchas que ellas relatan son
libradas no sólo públicamente sino también en los “patios interiores” de
sus casas y de sus organizaciones. Por ejemplo, las mujeres indígenas se
ven a sí mismas en una carrera por ganar el reconocimiento por parte de
compañeros de trabajo y de conciudadanos en general. En cuanto al espa-
cio personal, muchas de ellas ven tensionadas por el reto de sensibilizar a
la propia familia sobre las responsabilidades que deben atender en el pues-
to político y que implican restarle horas a la crianza de los hijos. También
las compañeras deben verse en la necesidad de luchar por sensibilizar a los
compañeros de partido y de la organización para que sean cada vez más
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receptivos ante la feminización de los espacios de poder, y ver en ello un
proceso deseable y necesario (García, 2008; Eber y Kovic, 2003).
También otras mujeres indígenas y mestizas deben ser sensibilizadas sobre
los logros que son obtenidos por compañeras indígenas, y esto significa
construir solidaridad con otras mujeres políticas no-indígenas (Pacari,
1998).

De 1996 a la fecha han pasado varios procesos electorales y varias
mujeres indígenas han pasado ya por oficinas de gobierno; quizás no tan-
tas como sería deseado, pero las que han llegado comparten sus reflexio-
nes sobre lo que es incursionar en la política y posicionarse como muje-
res indígenas. Un elemento importante de su pensamiento crítico, es su
rechazo a las formas verticales de representación y toma de decisiones que
persisten tanto en los ámbitos de sistema formal de gobierno, como en los
espacios de representación de sus organizaciones. La política de los ama-
rres y los acuerdos cupulares es vista por ellas como nocivas para subir la
representación de las bases, y sobre todo para abrir espacios para el disen-
so y las aspiraciones de población que normalmente es marginalizada. La
presencia de mujeres des-masculiniza los espacios físicos, y simbólicamen-
te genera el mensaje de que tener mujeres indígenas en puestos públicos
es deseable, bueno y alcanzable (Eber y Kovic, 2003; Velásquez, 2003;
García, 2008). 

Esta sensibilización de la que hablamos en el párrafo anterior pasa por
la implementación de claras estrategias de negociación que las mujeres
desarrollan con sus compañeros dentro de sus organizaciones y estructu-
ras partidarias. Esta negociación está compuesta por acciones coordinadas
y por actos de confrontación que de forma puntual ha permitido abrir
espacios. En los dos casos descritos, los procesos de representación que se
dan en los varios niveles organizativos hacen las veces de filtros que impi-
den fuertemente la ascensión de mujeres en cargos altos de representa-
ción. Por ejemplo, en las elecciones internas de la Ecuarunari para la reno-
vación de sus cargos directivos presenta varias limitaciones para la incor-
poración de compañeras,17 debido al hecho de que las mujeres difícilmen-
te escalan en la representación provincial y eso las limita para estar en los
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espacios de dirigencia provincial y nacional. Las mujeres de la Ecuarunari
aspiran no sólo estar al frente de las llamadas dirigencias de la mujer, sino
también posicionarse en otras áreas temáticas. Es por ello que dentro de
espacios formativos como la Escuela Dolores Cacuango se discuten accio-
nes coordinadas que les permitan a las mujeres presionar por la apertura
de espacios, a través de cuotas y la modificación de estatutos internos.18

Las mujeres estudiantes de la escuela están aprendiendo a pensar estraté-
gicamente a “posicionarse” y tomar ventaja de oportunidades para hacer
oír su voz y no dejar perder el momento de opinar. Las mujeres indígenas
organizadas están aprendiendo tejer una red solidaria que les permita apo-
yar a otras compañeras políticas, y combinar esfuerzos a fin de avanzar
una presencia más sustantiva de mujeres en roles decisorios (Wilson et al.,
2008; Palacios, 2005; Mendez Torres, 2009). 

Las mujeres indígenas rechazan la adopción de prácticas viciadas de
poder que responden a una imitación de modelos externos al mundo in-
dígena. Es por ello que ellas se manifiestan por la reconstrucción de una
visión del mundo que ha sido destruido por diversos procesos de domi-
nación (Vázquez Arcón, 2002: 128). Las mujeres indígenas argumentan
que al recobrar formas anteriores de conocer –como escuchar las leccio-
nes de los ancianos– es posible ganar la fortaleza necesaria para enfrentar
el mundo exterior. En el pensamiento de Blanca Chancoso –la lideresa
ecuatoriana– esta idea se formula así: las mujeres indígenas necesitan dar
un paso atrás para recuperar la espiritualidad que es la fundación central
del conocimiento indígena a fin de revertir dinámicas de dominación que
han adoptado a lo largo de años de colonización. Esto es un llamado a
buscar la introspección para discutir internamente acerca de la vida co-
munitaria, el proyecto político, la violencia sistémica que rodea las co-
munidades y formular así una visión de futuro (Chancoso, 2005). 
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aprovechando los caminos y la coyuntura de  movilización. El pensar el momento político y
decidir qué personas son las más indicadas para representar desde las parroquias es parte de una
estrategia pausada y disciplinada que las compañeras tratan de implementar. Ha habido pro-
puestas desde la Escuela de que el consejo de gobierno de la Ecuarunari tiene que estar confor-
mado por un cuerpo de hombres y mujeres, donde haya un 50% de distribución de cargos entre
los líderes y lideresas. El Cañar, febrero, 2006.



A manera de conclusión

La incursión de las mujeres indígenas en los ámbitos de participación
electoral y en el activismo de las organizaciones indígenas es una realidad
en varios movimientos de base indígena en América Latina. En los casos
relatados en este ensayo tanto mujeres miskitas como kichwas han parti-
cipado como candidatas a puestos de elección popular en gobiernos loca-
les y en cuerpos consultivos. Ciertamente ellas se han visto enfrentadas a
diversas limitaciones para ganar el reconocimiento de su actuar político y
del aporte que ellas hacen a las diversas experiencias de gobernabilidad
indígena. Pareciera ser que la institucionalización de las formas de repre-
sentación política tiende a masculinizar el quehacer político público de
manera tal que las mujeres indígenas de base –que son activas en proce-
sos conciliatorios y de consenso– son sub-representadas o relegadas de los
canales decisorios de poder. 

La búsqueda de espacios de participación a través de formas de repre-
sentación democráticas ha representado para los actores y las actoras de
este proceso un reto para evitar la edición de viejos verticalismos. Por
ejemplo, volviendo al caso nicaragüense diríamos que la inclusión de
género y de la diversidad étnica en los consejos regionales autónomos de
la Costa Caribe son dos criterios que no han influenciado sustancialmen-
te el actual sistema de elección y representación política de los consejales.
Los partidos políticos, los nacionales y los regionales, no se han mostrado
enteramente comprometidos con una adecuada composición multi-racial
y genérica de las listas de elección. Y por lo general, todas las organizacio-
nes políticas les han fallado a las mujeres indígenas en sus luchas por obte-
ner cargos de elección en los consejos regionales.

Diversas contribuciones feministas en el campo de la política formal y
el poder público señalan que estos son escenarios marcados por principios
de competición desventajosos para las mujeres que se agravan con la mo-
netarización de los procesos locales de representación (Bonfil, 2003;
Barrera Bassols y Massolo, 1998). El quehacer político institucional tien-
de a legitimizar la participación de hombres, hecho que tiende a masculi-
nizar las agendas y las políticas públicas. Esto es válido para la Costa
Caribe donde para las mujeres indígenas ha sido un verdadero desafío
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participar en política, y convertirse en consejales regionales. El proceso de
elecciones primarias en Yatama muestra cómo los condicionantes de par-
ticipación impiden a las mujeres ser incluidas en las primeras posiciones
de las ternas electorales. Ante esta situación las mujeres están presentan-
do luchas creativas e iniciativas tesoneras dentro de sus agrupaciones polí-
ticas, pero hace falta bastante aún. Las mujeres indígenas y de las comu-
nidades étnicas de la Costa Caribe están llamadas a fortalecer sus propios
liderazgos del tal manera que les permita negociar y hacer respetar sus
valiosos aportes en la vida social y comunitaria de la región y competir en
condiciones de igualdad por los cargos de elección. 

Se muestra especialmente importante promover en el caso nicaragüen-
se las alianzas entre mujeres de varios partidos políticos que les permita
incluir sus agendas como mujeres en las visiones de sus organizaciones.
Otro elemento importante es que las redes de mujeres deben incidir para
el logro de reformas electorales como las alcanzadas en los países andinos,
para que el criterio de cuotas las habilite para abrir espacios de participa-
ción que hoy permanecen cerrados. La vida autonómica de las regiones
podría enriquecerse si las mujeres logran incorporar su visión política a la
convivencia multiétnica, y de esta forma alimentar “con ojos de mujer” el
proyecto político de la autonomía. De la misma manera, los consejos re-
gionales en el desempeño de su gestión deben operativizar el mandato
general del Estatuto de Autonomía, en lo que se refiere a implementar
políticas afirmativas en beneficio de la inclusión de mujeres en el desarro-
llo político, social, económico y cultural de las regiones autónomas. Pen-
samos que estos hallazgos podrían promover un debate alrededor de las
modificaciones necesarias que permitan salvaguardar los derechos de las
mujeres, y las aspiraciones autonómicas de los pueblos indígenas y las
comunidades, en el marco de una convivencia multiétnica. 

Del caso ecuatoriano diríamos lo siguiente, la experiencia formativa y
organizativa de las mujeres kichwas organizadas es más amplia si lo com-
paramos con la trayectoria de las mujeres de Yatama. Las organizaciones
indígenas ecuatorianas de manera atinada han creado espacios de forma-
ción de cuadros de liderazgo femeninos a fin de enriquecer la vida orga-
nizativa y directiva del movimiento indígena en general. Los espacios de
empoderamiento y reflexión colectiva creados a lo interno de la Escuela
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Dolores Cacuango son un ejemplo de lo vital que es la educación para
incrementar el desempeño de lideresas, así como el acompañamiento en
sus procesos participativos. Como señalamos al inicio de este ensayo, la
búsqueda de la autonomía y la equidad se da a varios niveles, y de formas
simultáneas. La construcción de espacios de poder local alternativos pasa
no sólo por ganar espacios de representación política –para los indígenas–
sino por implementar políticas que permitan revertir injusticias milena-
rias y crear mecanismos de inclusión para todos y todas aquellas personas
que aspiran al disfrute de una vida digna.

El legado de la participación femenina indígena se vería de esta mane-
ra. Las mujeres indígenas han crecido con sus organizaciones a lo largo de
estas décadas. Las organizaciones han transitado de una política de con-
testación y confrontación, a una etapa de negociación y de participación
dentro del estado. La opción de participar en política formal electoral ha
sido atractiva y seductora para ambas agrupaciones indígenas descritas,
pero esta nueva faceta política ha implicado varios retos y momentos de
confusión e involución. Por su parte, las mujeres indígenas organizadas
han crecido en sus capacidades y liderazgos, y han visto evolucionar los
procesos políticos en los que sus organizaciones están inmersas. El queha-
cer político y venir de procesos organizativos les ha dado la oportunidad
de re-dimensionar tanto su identidad colectiva como su identidad de gé-
nero. Las lecciones aprendidas de ellas permiten revelar los vicios y malas
prácticas de poder como es el verticalismo, corrupción y la toma de deci-
siones cupulares que pueden fácilmente afectar procesos organizativos
exitosos. En nivel interior de los movimientos indígenas, las voces de las
mujeres indígenas como actoras de la política organizativa de base y par-
tidista contribuyen a desaprender prácticas patriarcales y coloniales here-
dadas tras tantos años de colonización. A nivel exterior, las barreras que
impiden la participación genuina y más nutrida de mujeres indígenas en
la vida pública tienen que ver con la reformulación de los mecanismos de
representación democrática que rigen en nuestros países. Sin duda algu-
na, las formas institucionalizadas de gobierno no han sido lo suficiente-
mente reformadas como para asegurar la representación de todos y todas,
de ahí que estemos todavía en vías de consolidar genuinos estados pluri-
culturales y plurinacionales.
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